TEMA 10: LAS BIENAVENTURANZAS,
CAMINOS DE FELICIDAD (*)

1. OBJETIVOS

· Descubrir la importancia de los valores en la vida de los jóve​nes.
· Descubrir, a la luz de las Bie​naventuranzas, cuáles son los valores y las actitudes esencia​les del cristiano.

2. DESARROLLO DE LA REUNION

PARTIMOS DE LA EXPERIENCIA

2.1. DINAMICA PARA DETECTAR VALORES

PASOS:

· El animador presenta el siguiente caso: "Imagínate que estás, na​vegando en alta mar y la nave está a punto de naufragar. Tú, como capitán de la tripulación, sólo dispones de un pequeño bote salva​vidas con capacidad para tres personas. Contigo hacen la travesía estas personas: una anciana de 70 años, un "vagabundo", un sa​cerdote, un obrero, un estudiante, una prostituta, un empresario, un padre de familia y su hija de cuatro anos, un científico y un inválido... De estas once personas tú debes decidir cuáles pasan al bote-salvavidas".

· Trabajo personal: Se entrega a cada joven una hoja con el caso escrito. Disponen de siete minutos para que decidan cuáles son las tres personas que deben pasar al bote-salvavidas.
· Puesta en común: El animador invita a que lean lo que escribieron. Se anota en el pizarrón o en una cartulina la lista de personas que se salvaron del naufragio.
· Resonancia: El animador inicia un diálogo con los participantes... ¿POR QUE determinaste salvar a esas tres personas? ¿Por qué no elegiste a tal persona (prostituta, "vagabundo", etc.?) ¿QUE VALORES aparecen en las personas que salvaron? ¿En nuestra sociedad moderna cuáles son los valores que prevalecen?..
· El animador hace una síntesis de las constantes que resultaron.

BUSCAMOS LUZ SOBRE EL TEMA

2.2. CHARLA: "NECESITAMOS UNA ESCALA OBJETIVA DE VALORES"

       A. LOS VALORES EN NUESTRA VIDA
· La existencia del hombre se vive y se interpreta a través de los valores" "Dime cuales son tus valores y te diré quién eres".
· Los valores descubren el sentido y la orientación que le estamos dando a nuestra vida, a nuestras actitudes, a nuestros comporta​mientos. Los valores, por consiguiente, son los que dirigen nuestra vida y guían nuestras acciones.
· Los valores son múltiples y diferentes en el grado de su valía. Unos son superiores a otros o valen más que otros.
       B. HACIA UNA ESCALA OBJETIVA DE VALORES
· Todos tenemos una escala de valores, ya que cada uno de noso​tros le pone un valor diferente a las acciones que realizamos o a los bienes que deseamos.
* El alcohólico, por ejemplo, en su escala de valores lo que más le importa es el vino,   la cerveza. El amor a sus hijos y el traba​jo están en un segundo plano.
* Para el perezoso el primer valor es la cama, el no hacer nada.

   El trabajo, la responsabilidad y el deber no le interesan.
* Para el avaro el primer valor es el dinero. Prefiere pasar ham​bre o andar mal vestido       que gastar su dinero.
* Para el lujurioso el primer valor es el sexo, el placer; para el drogadicto lo que más le interesa es la droga...
· Necesitamos una ESCALA DE VALORES OBJETIVA, real, verda​dera, que señale cuáles son los valores más importantes que nos hagan crecer humanamente y nos proporcionen la auténtica felici​dad.

            "Cuando un individuo se mueve por unos principios sólidos, que de alguna manera estructuran y dirigen su vida, posee una filosofía in​tegradora que da el soporte a la madurez. Estos principios se ca​racterizan por ser congruentes y consistentes. Lo que se piensa está en relación directa con lo que se hace, existe una armonía entre lo que se desea y lo que se puede: se está moviendo por valores que trascienden lo anecdótico y temporal" (E. Bolio, La personalidad madura).
            “He aquí una escala de valores que camina ascendentemente de lo material a lo espiritual:
* VALORES ECONOMICOS. Son aquellos en los que el hombre busca los bienes materiales (dinero, vestido, casa, carro, etc.). Son bienes que "van y vienen", y que nunca sacian a las per​sonas. Algunos de ellos son indispensables para vivir, pero no necesarios para ser felices.
     * VALORES FISICOS. Son aquellos en los que el hombre busca la salud, el bienestar físico, el sentirse bien ("estar en forma"), etc. Es importante buscar estos valores -sobre todo el de la salud-, pero sin caer en exageraciones y teniendo en cuenta que la felicidad no depende de la salud ni del "buen físico".
                   * VALORES SOCIALES. Son aquellos en los que el hombre busca sobresalir en la sociedad por medio del poder, la fama, el prestigio... Estos valores, al convertirlos en fines, esclavizan a las personas y no dan una felicidad duradera.
                   * VALORES INTELECTUALES. Son aquellos en los que el hombre busca la verdad y quiere llenarse de sabiduría (lectura, estu​dio, preparación intelectual…).

* VALORES ESTETICOS. Son aquellos en los que el hombre busca la belleza para alcanzar su contemplación y el gozo de la armonía a través de los datos que nos aportan los sentidos (música, pintura, arquitectura...).
              * VALORES AFECTIVOS. Son aquellos en los que el hombre busca la felicidad en el afecto, la amistad, el amor. Estos valo​res proporcionarán felicidad si se viven en clave de generosi​dad, entrega y servicio.
* VALORES MORALES. Son aquellos en los que el hombre busca el bien moral ( la bondad de las acciones propias o ajenas): la libertad, la justicia, la verdad, la dignidad, el amor... Estos valores tienen un significado altamente positivo para las personas y favorecen la realización personal y social.
             * VALORES SOBRENATURALES. Son aquellos en los que el hombre busca al Bien por excelencia: DIOS. El deseo de Dios ha de estar en la cumbre de nuestra escala de valores porque a partir de El el hombre encuentra la auténtica felicidad y el sentido de su vida. El que encuentra a Dios, lo tiene todo y es feliz.

2.3. LECTURA: LAS BIENAVENTURANZAS DE NUESTRA SOCIEDAD Y
       LAS BIENAVENTURANZAS DEL EVANGELIO

EL ANIMADOR: "Vamos a escuchar las Bienaventuranzas de nuestra sociedad frente  a los criterios y valores de Jesús en el Sermón de la Mon​taña".

          JOVEN 1: Trae en el pecho un letrero grande que dice: NUES​TRA SOCIEDAD.

         JOVEN 2: Trae en el pecho un letrero grande que dice: EL EVANGELIO DE CRISTO.

                  JOVEN 1: Felices los ricos, los que pueden comprar lo que quieren, los que son capaces de adquirir lo más fino y caro, lo importado y lo que está de moda... Tú debes tener más, comprar más. No te contentes con lo que tienes.
                 JOVEN 2: Felices los pobres, porque la pobreza voluntaria (no la que es impuesta como consecuencia de la opresión o la injusticia) es la puerta de la verdadera libertad. La ambición es camino de insatisfacción y de frustración.-EI afán de riqueza es el principio de todos los males: injusticia, guerras. hambre, pobreza, etc. sólo el que es pobre es libre y sólo el libre es feliz.

                 JOVEN 1: Viviremos seguros si nos armamos. Es necesario un arsenal nuclear para intimidar a nuestros enemigos. La seguridad está en las armas y los ejércitos.
                 JOVEN 2: El Evangelio nos propone un camino totalmente diferente: el desarme, la fuerza de la no-violencia, poner la otra mejilla al que nos hiere... sólo los débiles necesitan armas; los fuertes no se preocupan de ellas.

                  JOVEN 1: El adulterio, la unión libre y el sexo desenfrenado son la clave de la felicidad.  Los héroes del cine y la televisión nos lo reco​miendan.
                  JOVEN 2: El Evangelio nos dice: el amor no es egoísta. La única limita​ción que Jesús       nos impone es que no seamos limitados al amor; que no amemos sólo con el cuerpo sino también con el alma y el espíritu. El sexo en sí no es la felicidad del hombre, sino el amor que se entrega totalmente y para siempre... La pornografía es sólo para los insatisfechos y los frustrados.

                  JOVEN 1: Felices cuando todos hablen de ti, cuando te reconozcan, cuan​do estés en la cúspide de la pirámide, de la fama, del honor. Feliz cuando seas jefe o presidente y puedas estar por encima de los demás.

                  JOVEN 2: Feliz cuando te rechacen porque rechazas los valores materia​listas; feliz cuando la maldad te vomite porque no te puede so​portar. Feliz porque sirves a los demás y porque comprendes que hay más alegría en dar que en recibir.
                  JOVEN 1: Tú tienes que ser alguien por ti mismo. Tu tienes derecho a adquirir, a cualquier precio, tu felicidad; aún a costa de la infelicidad de otros. Tú tienes que ser el número uno, servido por todos.

                   JOVEN 2: El egoísmo es la peor enfermedad que carcome la humanidad. En cuanto seas capaz de ver por el otro, de servirlo y hacerlo feliz, encontrarás una felicidad que no se compra con todo el oro del mundo.

2.4. CHARLA: "LAS BIENAVENTURANZAS DE JESUS, VALORES DEL REINO"

· Las Bienaventuranzas (Mt 5,3-12) son el corazón del Evangelio, la "Carta Magna" del cristianismo, "el manifiesto de Jesús".
· En las Bienaventuranzas Jesús anuncia y hace presente una serie de VALORES y ACTITUDES ESENCIALES para la vida cristiana: la po​breza, la mansedumbre, la humildad, la pureza de corazón, la miseri​cordia, la justicia, el esfuerzo por la paz, la fortaleza en la persecución. 
· Las Bienaventuranzas SE REFIEREN! A JESUS. El Jesús que anuncia las Bienaventuranzas es el primero en vivirlas. El fue pobre, misericor​dioso, manso; tuvo hambre y sed de justicia; sufrió persecución por la causa del Reino... El es el primer "bienaventurado" (feliz).
· Las Bienaventuranzas ANUNCIAN EL REINO. Las Bienaventuranzas expresan los valores del Reino que Jesús anuncia. Ahí se muestran las EXIGENCIAS para seguir a Cristo. Ellas contienen el PROGRAMA DE VIDA que debe realizar todo creyente y toda comunidad cristiana.
· Las Bienaventuranzas son un MENSAJE DE FELICIDAD. Anuncian una felicidad totalmente distinta a la que propone nuestra sociedad (felici​dad = dinero, poder, fama, éxito).
· Las Bienaventuranzas TIENEN UNA DIMENSION SOCIAL. Las Biena​venturanzas comprometen al creyente a optar por los pobres, por los afligidos, por los que gritan justicia, por los que sufren persecución, por los que trabajan por la paz... Vivir las Bienaventuranzas es vivir el amor en toda su dimensión social y en toda su fuerza transformadora.
            "Cierto, las bienaventuranzas suenan a paradoja; no es lo que se lleva en nuestro mundo. Contienen la exigencia clara de ser pobres en la vida y en el 'espíritu'; no buscando apoyos en el dinero, optando por los pobres, compartiendo lo que tenemos con el necesitado. El pobre evangélico es el lugar donde nos encontramos con el Dios de las bie​naventuranzas.
            La pobreza de unos se debe en gran medida a las injusticias de otros. No basta con tener 'hambre y sed de justicia'. Hay que trabajar para que cese la explotación injusta de recursos y de hombres, la desigual​dad del reparto de los bienes disponibles. Tenemos que saciar el hambre de todos frente a la provocadora hartura de unos cuantos.
            El que opta por las bienaventuranzas tiene que ser hombre de corazón sincero. Hoy para brillar y triunfar no se duda en usar la insidia, el truco, la falsedad. Lo que interesa es crecer, el cómo carece de impor​tancia.
La paz es otro de los dones del Reino, propio del hombre de las biena​venturanzas. No existe paz sin amor, sin reconciliación, sin justicia. Serán bienaventurados los que trabajen por eliminar las guerras y los enfrentamientos, pero también los que eliminen las clamorosas desi​gualdades entre pueblos y ricos y pueblos pobres, con las cuales se hace imposible la paz. Cualquiera que se empeñe en que el mensaje de las bienaventuranzas tome cuerpo en la sociedad tendrá por pago la persecución.
            (...) Las bienaventuranzas llevan un fermento de revolución por dentro. A veces las queremos convertir en un bello poema que proclamamos con cierto orgullo en nuestras asambleas y las cantamos con bellas melodías en nuestras celebraciones, sin paramos a meditar la sangran​te paradoja de gritar' bienaventurados vosotros' en una chabola, en un suburbio del tercer o del primer mundo, en un campo de refugiados, en una prisión entre gentes privadas de libertad. Este grito cae sobre nosotros como una denuncia".
(A. DANOZ, Celebrar a Jesús de Nazaret).

NOS COMPROMETEMOS

2.5. COMPROMISOS

¿A qué nos compromete el tema que hemos reflexionado?

3. MATERIALES COMPLEMENTARIOS

              3.1. LA LLAVE MAGICA

· Con esta llave mágica, puedes abrir una caja y obtener todo el dinero que quieras, pero sólo puedes solicitarlo una vez ¿cuánto vas a pedir?
· Tómate unos minutos para pensar y si es necesario escribe. ¿En qué lo vas a emplear? ¿Cómo lo vas a distribuir?
· Cada miembro del grupo comenta con el resto los primeros dos puntos.
· Después de escuchar a todos, cada uno puede rectificar en el papel. ¿Pedirías más o menos? ¿Porqué?
· Análisis:

PASOS:

¿Lo aplicarías a lo mismo?
¿Algo dicho por los demás te hace ver que conviene lo distribuyas en otra forma?
¿Qué necesidades primarias fueron expresadas aquí?
¿Qué necesidades comunitarias?
¿Qué valores estamos observando?
¿Cuáles hemos olvidado?

3.2. MI LISTA DE VALORES

· Se les entrega una hoja con la siguiente lista de valores:
Amistad                   Solidaridad               Felicidad                   Seguridad
Tranquilidad            Iglesia                       Riqueza                    Oración

Éxito                       Salud                         Libertad                     Confort

Compromiso           Diversión                   Paz                            Fe

Cultura                    Justicia                      Servicio                     Familia

Deporte                   Fama                         Trabajo                     Música

· Se les pide que ordenen estos valores del 1 al 24, según la importan​cia que les dan en su vida.
· ¿Cómo los ordenaría un joven "de la masa" y un joven que toma en serio el seguimiento de Cristo?
· Se les pide, por último, que lean los siguientes textos de la Biblia y que piensen cómo ordenaría Jesucristo y la primera comunidad cristiana esos valores:

Mt4, 1-11       Lc 6, 1-5

Mt 4, 18-22        Jn 13, 1-17

     Mt5, 1-12          Rom 12,3-21

                                               Mt 6, 1-4             Rom 14,1-23

     Act 2,42-42     Rom 15,1-6

                                               Act 4,32-35

3.3. UNA ESCALA OBJETIVA DE VALORES 

A. ler. CRITERIO

Así pues, ya tenemos un primer criterio valiosísimo: "LOS VALORES MORALES SON MAS DIGNOS DE ESTIMA QÚE LOS VALORES MATE​RlALES".

Valores materiales son los objetos como un automóvil, una casa, un terreno, un vestido, unos muebles, un fajo de billetes de banco.

Valores morales son la libertad, el amor, la dignidad, el mutuo respeto, la justicia, la verdad, etc. Si realmente queremos EDUCARNOS, debemos preferir SIEMPRE los valores morales a los valores materiales.

Y NUNCA, NUNCA debemos apoderamos de un bien material, si para eso, tenemos que pisotear el orden moral. Por ejemplo, un hombre bien formado jamás inetará dar muerte a su madre, aunque le prometan todo el oro del mundo. Y la razón es que el oro del mundo es un valor material y el dar muerte a su madre quebranta el orden moral.

B. 2º. CRITERIO 

Existen bienes NECESARIOS, CONVENIENENTES Y AGRADABLES.
Siempre debemos preferir los bienes necesarios a los convenientes y agradables. Y entre los convenientes y agradables siempre debemos preferir los convenientes 

Ejemplos: si un padre de familia tiene que sustentar a su esposa y a sus hijos, no puede con ese dinero hacer un regalo a un amigo que contrae matrimonio, lo cual es algo conveniente, pero no necesario.

Si un joven debe ayudar a su madre enferma o a un amigo en apuros, no debe con el dinero que tiene, irse a pasear a Acapulco. Ir a Acapulco es un bien agradable. En. cambio, auxiliar a su madre es un bien necesario. Y ayudar a un- amigo es un bien conveniente.
C. 3er. CRITERIO
Existen también BIENES REALES Y BIENES APARENTES. Nuestro tercer criterio nos dice que SIEMPRE DEBEMOS PREFERIR LOS BIENES REALES A LOS BIENES APARENTES.

Bienes o valores reales son aquellos que nos perfeccionan en algún sentido: o enriquecen nuestra inteligencia como la ciencia, o perfeccionan nuestra voluntad como perdonar una ofensa, o agradan ordenadamente a nuestro cuerpo como saborear un platillo que nos gusta.

Bienes APARENTES son aquellos que encubren un engaño. Nos pro​meten un bien, pero nos despojan de otro MAYOR.

Por ejemplo: quien mata a su madre para obtener un millón de pesos, en realidad recibe un BIEN APARENTE. Es mayor bien para él el amor de su madre, su dignidad humana, que todo el dinero que pudieran darle por asesinar a su madre inocente. En toda conducta humana vituperable existe siempre UN GRAN ENGAÑO. Y ese gran engaño consiste en que se elige libremente un BIEN APARENTE A UN BIEN REAL O VERDADERO.

(R. GOMEZ PEREZ, Aprender a vivir)
3.4. MANIFIESTO DE LAS BIENAVENTURANZAS JUVENILES

Nosotros jóvenes que decimos sí a la vida, a la fiesta, a la amistad, que deseamos relaciones sinceras y leales, aún con el esfuerzo de ir con​tra corriente, de vivir sin caretas.

Nosotros jóvenes que creemos en el hombre, en cada hombre, y que a pesar de todo somos intolerantes, incapaces del diálogo entre nosotros y con los adultos.

Nosotros jóvenes que buscamos valores en qué creer, que confiamos en el futuro pero tememos el esfuerzo, el sacrificio, la estabilidad.

Nosotros jóvenes que deseamos vivir la acogida, el amor gratuito, el optimismo, el sí a la vida; queremos decir una palabra de ánimo

· en esta comunidad de los hombres marcada por la hipocresía, por la violencia y la alienación, por la sed de poder, por la negación de Dios y por la explotación de los débiles porque creemos que el hombre es parte importante de Dios;
· en esta comunidad de hombres en la que crecen la angustia y la esperanza y brotan semillas de solidaridad, de acogida de gratitud, de perdón, de comunión, nosotros jóvenes queremos proclamar:

Bienaventurados nosotros los jóvenes...

     *   Si tenemos coraje de la autenticidad y de la lealtad, cuando la fal​sedad y la ambiguedad parecen ser lo más conveniente: la verdad nos hará libres;
     *  si construimos nuestra juventud desde el respeto a la vida y la con​sideración hacia el hombre, en un mundo enfermo de angustia y desconfianza: seremos profetas de esperanza; si en una sociedad donde cada uno piensa en sí mismo, sabemos acoger a todos, también a los últimos, con el valor de comprometernos personal​mente: construiremos un mundo diferente; si somos capaces de actitudes concretas de colaboración y damos el primer paso en el diálogo entre generaciones: se producirá el encuentro de la nove​dad y la sabiduría;. si estamos dispuestos a arremangarnos en las situaciones de dolor, de miseria, de desesperación: seremos, como María presencia amiga y discreta que se entrega gratuitamente; si no tenemos miedo de buscar con honradez y realismo los valores que dan sentido a la existencia: construiremos juntos la vida; si en este mundo desorientado tenemos el valor de decir en la familia, en la escuela, a los amigos que Cristo es nuestra certeza: seremos sal de la tierra.

3.5. LAS BIENAVENTURANZAS: PROGRAMA DE VIDA

Jesús presenta a su comunidad un programa de vida. Se trata de las bienaventuranzas (Mt 5,312; Le 6,20-26). Cuando Jesús las propone, se dirige a su comunidad de discípulos (Mt 5,1; lc 6,20).

Lo primero que aparece en este programa es que Jesús promete a sus discípulos la felicidad. Una felicidad que no proviene de los valores que el mundo considera necesarios para ser feliz, sino exactamente de todo lo contrario. El programa de la comunidad de Jesús comporta un cambio de valores, basado en una alegría desbordante, la alegría del que ha encon​trado un tesoro incalculable (Mt 13,44) o una perla maravillosa (Mt 13,45​46).

En este programa lo primero es elegir ser pobres (primera bienaventu​ranza) (Mt 5,3; Lc 6,20), para tener de verdad solamente a Dios por rey. Se trata, en la práctica, de no reconocer como absolutos ni al poder, ni al dinero, ni al prestigio, sino solamente a Dios.

De este planteamiento de base se van a seguir tres consecuencias: los que sufren van a dejar de sufrir (segunda bienaventuranza) (Mt 5,4; Lc 6,21); los violentos van a dejar de serio (tercera bienaventuranza) (Mt 5,5); los que tienen hambre y sed de justicia van a ser saciados (cuarta bienaventu​ranza) (Mt 5,6). Estas promesas de Jesús expresan la abundancia, que caracteriza al reinado de Dios, y que colma las aspiraciones del hombre hasta rebosar.

La razón de esta situación desconcertante se formula en la quinta bie​naventuranza: Dichosos los que prestan ayuda, porque esos van a recibir ayuda (Mt 5,7). En la comunidad a nadie le va a faltar nada, porque todo va a estar a disposición de todos. Y más en el fondo, la causa que aduce la sexta bienaventuranza: en el grupo cristiano los hombres serán limpios de corazón (Mt 5,8), es decir, gente sin mala intención, sin ideas torcidas, personas incapaces de traicionar. Por eso ellos van a ver a Dios. Esta expresión, que es netamente cultural, quiere decir que los miembros de la comunidad cristiana van a ser personas que existen para servir a los​ demás.

En la séptima bienaventuranza, Jesús elogia a los miembros de la comunidad porque van a trabajar por la paz (Mt 5,9). El grupo cristiano va a ser una fuente de reconciliación y de armonía entre los hombres, de tal manera que así se va a instaurar un orden nuevo, no basado en la repre​sión y en la competitividad, sino en la igualdad y en la aceptación incondi​cional del otro.

Finalmente, la última bienaventuranza elogia a los que viven persegui​dos por.su fidelidad (Mt 5,10). La razón de esta persecución está en que el mundo no tolera de ninguna manera el programa de vida y de acción que la comunidad vive. Por eso vivir ese programa supone una amenaza.
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